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Cambios de paradigma 

1.   En el siglo IV, bajo el emperador CONSTANTINO EL GRANDE (274-337, la cultura greco romana sufrió una transformación religiosa, cultural y social violenta y traumática, que tal vez puede señalarse como el fin de una época y el comienzo de otra: la Europa cristiana medieval. Por su importancia, se tomará como el primer cambio de paradigma que deseamos destacar en el esquema que aquí estamos tratando de construir. En efecto, mediante el Edicto de Milán del año 313, Constantino otorgó al cristianismo los mismos derechos de los cultos paganos, pero en los hechos el cristianismo pasó a ser la religión oficial del imperio y los paganos que no se convirtieron muy rápidamente, de perseguidores pasaron a perseguidos. Convocó y presidió el primer Concilio ecuménico en Nicea (325), donde se definie-ron importantes temas doctrinales, como el carácter humano y divino de Cristo. 
2.   En siglo XV, se produce el segundo quiebre digno de mencionar en este esquema: por primera vez se rompe  el monopolio de la interpretación que tenía  la Iglesia. Las publicaciones de Galileo marcan el inicio del pensamiento racional y de la crítica racional,   propios de las ciencias experimentales, que caracterizan este período.  Ahora bien, interesa mucho destacar que en el centro de la cultura científica y, por lo tanto, de la época actual, está el escepticismo organizado.  En suma, a) la racionalidad y el pensamiento reflexivo, b) el énfasis en la observación y la confrontación experimental, someter a test empírico los conocimientos teóricos, c) junto con el escepticismo como valor y método, son hitos en el desarrollo de un complejo proceso que afectó la cultura judeocristiana y la visión católica del mundo. Posteriormente se la llamó modernidad, proceso que culmina en siglo XVIII con la Ilustración.

Acotaremos que moderno significa actual, sinónimo de contemporáneo, pero en este contexto la palabra modernidad alude a una época, a un desarrollo de una cultura en occidente. La modernidad se concibe como el predominio de la razón sobre las creencias y la tradición. En términos más específicos, la razón en ese período se identifica con las ciencias.  Algunos observadores piensan que en los últimos 25 años la modernidad ha llegado a su término.

Insistiremos en que las ciencias no están constituidas únicamente de razón y conocimientos, sino que de acciones de  investigación y producción de nuevos conocimientos. Con más fuerza el trabajo en ciencias es objeto de valores.
3.
En el siglo XX,  el positivismo del siglo anterior pierde preponderancia y se abre paso un mundo más variado en sus expresiones culturales. La modernidad, basada en la física mecanicista newtoniana, fue afectada profundamente por el surgimiento de la mecánica cuántica y el principio de incertidumbre. Sin embargo, antes de año 1989 no nos atrevemos a hablar de cambio de paradigma.

4.
A fines del siglo XX se observa un complejo proceso que quizás en el presente siglo (XXI) puede estimarse todavía en pleno desarrollo. Jean Françoise Lyotard lo llama pos modernidad. En lo fundamental se trata que la razón y la ciencia, que caracterizan la modernidad, ahora suscitan desconfianza. En cambio, se tiene una apreciación favorable a los sentimientos, las emociones y la experiencia. Cesa la lucha contra la Iglesia, ahora a la fe se le reconocen funciones de integración social. Frente a lo impersonal y universalístico, se valora también la intimidad y lo personal.


Existen  movimientos de denuncia y condena. Uno de ellos está contra la  dominación de la masculinidad y del patriarcado. A los hombres y mujeres de este movimiento (Como por ejemplo Humberto Maturana) les parece que llegó el momento de imponer la feminidad a todo trance y en todo orden de cosas. Piden una discriminación a favor de la mujer, en desmedro de los hombres. El movimiento feminista lo llama "discriminación positiva".


En algunos movimientos y círculos intelectuales de hoy en día predominan valores de libertad, autenticidad, independencia y similares. Propician una "espiritualidad" secular y un "relativismo". Esto último se refiere a que las acciones individuales o sociales corresponde  juzgarlas considerando la situación en que se producen. Las dos concepciones mencionadas, espiritualidad secular y relativismo, diferencian la posmodernidad de la tradición cristiana más conservadora. Se piensa globalmente, pero se actúa localmente. Con frecuencia no reconocen una autoridad superior. Sólo la propia experiencia personal.

Son grupos que no se interesan por una distinción tajante entre el bien y el mal, que obsesiona a otros.  Así parecen estar lejos del puritanismo.
Apunte 2:



   Paradigmas


La noción de paradigma, (del griego: (((((((((()  fue propuesta por Kuhn (1970) para explicar el cambio en ciencias. En el lenguaje corriente de nuestro idioma la palabra significa "digno de aplauso" y también "modelo" o "ejemplo". El término acusa un cierto grado de vaguedad, se refiere al tipo de teorías y al tipo de trabajo que es aceptable en ciencias.

Para algunos autores, como Mastermann, paradigma es un término que designa  el conjunto de supuestos compartidos por una comunidad científica, supuestos que guían en un momento dado su modo normal de hacer investigación.


Una revolución científica es el paso de un paradigma a otro.


El término, en su sentido global, comprende todos los compromisos compartidos por un grupo científico, la completa constelación de creencias, valores, técnicas y demás elementos usados por los miembros de una comunidad científica dada. 

Apunte 3:

   Modelos

Kuhn usa el término "modelo" en el sentido de imagen, de algo a lo que se puede asimilar otra cosa, por ejemplo, cuando decimos que un computador es un modelo de la mente. Los modelos proporcionan las analogías preferidas.
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